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DIƵA	295   
El amor y el matrimonio   

 

Por esta razón el hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los dos serán una 
sola carne.  

Mateo 19:5   

 

Dios tiene un plano para el funcionamiento del matrimonio. Supone una separación y un tejido de 
unión. Reconfigura las relaciones existentes mientras establece otra completamente nueva. Por eso, las 
parejas que no toman en serio este mensaje de «dejar» y «unirse» cosecharán las consecuencias 
más adelante.  

Entonces, los problemas son mucho más difíciles de solucionar sin herir a alguien.  

Dejar significa romper un vínculo natural. Tus padres pasan a cumplir la función de consejeros a 
quienes hay que respetar, pero ya no pueden decirte qué hacer.  

El propósito de «dejar» no es abandonar todo contacto con el pasado, sino conservar la unidad 
singular que el matrimonio tiene que capturar. Unirse supone la idea de buscar y atrapar algo o a 
alguien, y de aferrarse a ello como tu nueva roca de refugio y seguridad. Deja.  

Únete. Y atrévete a caminar en unidad.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

¿Te quedan por solucionar cuestiones de «dejar»?  

Confiésalas a tu cónyuge hoy mismo y decide resolverlas.  

Luego, comprométete con tu pareja y con Dios a transformar tu matrimonio en la prioridad principal 
sobre toda otra relación humana.  
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DIƵA	296   
El amor valora la unidad   

 

Por consiguiente, ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios ha unido, ningún hombre 
lo separe.  

Mateo 19:6   

 

Cuando una persona joven se casa, los padres tal vez no estén preparados para liberarla de su control 
y expectativas. Ya sea con una dependencia poco saludable o con luchas interiores por el nido vacío, 
los padres no siempre asumen su nueva función y su responsabilidad.  

En estos casos, el hijo adulto debe tomar la valiente decisión de dejarlos. Quizá sea una de las cosas 
más difíciles que hayas hecho, pero honra el diseño de Dios. Cuanto más lo dejes pasar, más difícil 
será.  

Si estás demasiado unido a tus padres, la identidad independiente del matrimonio no podrá florecer. 
Siempre permanecerás frenado, y una raíz de división y resentimiento brotará en tu relación, porque 
sin «dejar» no puedes lograr el «unirte» que necesitas, la fusión de los corazones, imprescindible para 
experimentar unidad.  

La unidad es una característica del matrimonio que debe protegerse a toda costa. Sólo en unidad 
puedes transformarte en todo lo que Dios quiere que seas.   

 

ORACIÓN  

«Padre Dios, si tenemos alguna cuestión sin resolver que nos impida experimentar la unidad que 
diseñaste para nosotros, por favor, sácala a luz y enséñanos a confiártela. Porque todo lo podemos en 
Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús y con María».  
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DIƵA	297   
El amor viene con un plano   

 

En todo caso, cada uno de vosotros ame también a su mujer como a sí mismo, y que la mujer respete a 
su marido.  

Efesios 5:33   

 

Luego de tu ceremonia de bodas, pueden transformarse en todo lo que Dios implicaba al declararlos 
«una sola carne». Pueden lograr la unidad en sus decisiones, aun cuando comiencen con puntos de 
vista opuestos.  

Pueden lograr la unidad de prioridades, aunque tengan trasfondos sumamente distintos. Pueden 
obtener la unidad en el afecto sexual mutuo, aunque uno de ustedes o los dos recuerden actos de 
impureza de su pasado prematrimonial.  

Ahora el hombre es el líder Espíritual de su nuevo hogar y tiene grandes responsabilidades. Debe 
valorar y amar a su esposa «así como Cristo amó a la iglesia y se dio a sí mismo por ella» (Efesios 
5:25). La esposa está ahora unida a él, y es llamada a apoyar su liderazgo y a respetar a su marido 
(Efesios 5:33).  

Cuando una pareja sigue el anteproyecto de Dios para el matrimonio, comienza a edificar un amor 
que puede perdurar de por vida.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

¿Te quedan por solucionar cuestiones de «dejar»? Confiésalas a tu cónyuge hoy mismo y decide 
resolverlas.  

Luego, comprométete con tu cónyuge y con Dios a transformar tu matrimonio en tu prioridad principal 
sobre toda otra relación humana.  
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DIƵA	298   
El amor respeta su diseño   

 

Que sean uno, así como nosotros somos uno.  

Juan 17:22   

 

Es común que las parejas de cualquier entorno ignoren el diseño de Dios para el matrimonio y piensen 
que saben más que Él sobre la dinámica de la relación. Génesis 2:24 quizá haya parecido agradable y 
noble cuando pronunciaron sus votos en la boda.  

Sin embargo, como un principio fundamental para poner en práctica, el dejar, el unirse y el 
transformarse en una sola carne parecen demasiado difíciles.  Aunque la vida puede presionarnos 
para ir en contra del plan de Dios, la realidad es que Él ve las cosas en perspectiva, prueba nuestra fe 
y nos pide que dejemos todo en sus manos.  

Si mantienes presente en tu mente y tu corazón la pasión de Dios por la unidad, con el tiempo, la 
relación comenzará a reflejar el diseño ineludible de «una sola carne» que está impreso en su ADN.  

No es necesario que lo busques. Ya está allí, pero debes ponerlo en práctica; de lo contrario, no 
podrás esperar otra cosa que la deshonra y la desunión.   

 

PROFUNDIZA  

En Mateo 19:3-6, Jesús estableció un modelo para el matrimonio, que extrae de Génesis 2:24.  

Según estos pasajes, responde las siguientes preguntas: ¿Qué requisitos hay para el matrimonio? 

¿Qué ruptura es necesaria? ¿Cómo se consuma? ¿El matrimonio es heterosexual u homosexual?  

¿Viene de padres heterosexuales u homosexuales? ¿Cómo se describe la nueva unión?  
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DIƵA	299   
El amor comprende su función   

 

Tiempo de plantar, y tiempo de arrancar lo plantado.  

Eclesiastés 3:2   

 

Cuando un hombre y una mujer llegan a su ceremonia de bodas, todavía están bajo la autoridad de sus 
padres. Las mamás y los papás se sientan en primera fila, en un lugar de honor. Por tradición, el 
padre de la novia entrega a su hija en el altar. Hasta ese momento, ella está bajo su protección y su 
cuidado; pero después, los nuevos esposos son los primeros en partir.  

Llegaron bajo la autoridad de otro; se van bajo la de Dios. En menos de una hora, los padres pasan de 
ser autoridad a ser consejeros. En algunas culturas, se enseña en contra de este cambio de roles y se 
espera que incluso los hijos adultos casados se sometan de por vida a la voluntad de sus padres. Aun 
en culturas donde, en teoría, este no es el caso, puede ser así en la práctica, cuando los padres siguen 
ejerciendo poder sobre las decisiones de la nueva pareja.  

No obstante, no es el plan que Dios estableció. «El hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá a 
su mujer, y serán una sola carne» (Génesis 2:24). Allí es donde el amor debe dejar para poder unirse.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

¿Te quedan por solucionar cuestiones de «dejar»?  

Confiésalas a tu cónyuge hoy mismo y decide resolverlas.  

Luego, comprométete con tu cónyuge y con Dios a transformar tu matrimonio en tu prioridad principal 
sobre toda otra relación humana.  
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DIƵA	300   
El amor se deleita   

 

Ni de tu tierra se dirá jamás: Desolada; sino que se te llamará: Mi deleite está en ella.  

Isaías 62:4   

 

En tu relación matrimonial, no siempre tendrás deseos de amar. Es poco realista esperar que tu 
corazón se estremezca al pensar en pasar cada momento con tu cónyuge. Nadie puede mantener un 
deseo ardiente de unión que dependa sólo de los sentimientos, pero también es difícil amar a alguien 
sólo por obligación.  

Si depende de nosotros, siempre tenderemos a desaprobar al otro. Ella te crispará los nervios. Él te 
sacará de quicio.  

Tengamos en cuenta que nuestros días son demasiado cortos como para gastarlos discutiendo por 
nimiedades. La vida es demasiado fugaz.  

En cambio, es hora de guiar tu corazón una vez más a deleitarse en tu cónyuge.  

Disfruta de tu cónyuge. Toma la mano de tu esposa y busca su compañía. Desea conversar con tu 
esposo.  

Recuerda por qué te enamoraste de su personalidad. Acepta a esta persona (con sus peculiaridades y 
todo) y vuelve a recibirla con brazos abiertos en tu corazón.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Cantar de los Cantares 5:2-8 y considera la inconstancia de sus sentimientos mutuos.  

Observa cómo ella vuelve a encender el deseo por su esposo.  
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DIƵA	301   
El amor une   

 

Que gobierne en sus corazones la paz de Cristo, a la cual fueron llamados en un solo cuerpo. Y sean 
agradecidos.  

Colosenses 3:15 

 

Es hora de permitir que el amor cambie tu forma de pensar. Es hora de entender que tu cónyuge forma 
parte de ti de la misma manera que tu mano, tu ojo o tu corazón.  

También necesita que lo amen y lo valoren; y si hay algo que le cause dolor o frustración, deberías 
preocuparte por estas cosas con el mismo amor y cuidado con que tratarías una herida del cuerpo. Si 
está herido, deberías considerarte un instrumento que ayude a sanar su vida.  

Con esta perspectiva, piensa cómo tratas el cuerpo físico de tu cónyuge. ¿Lo valoras como al tuyo? 
¿Lo tratas con respeto y ternura? ¿O acaso lo haces sentir tonto y avergonzado? ¿Te burlas y lo 
menosprecias? Así como valoras tus ojos, tus manos y tu corazón, deberías atesorar a tu cónyuge 
como un regalo invalorable.   

 

PREGUNTAS  

¿Alguna vez criticaste el cuerpo de tu cónyuge de manera hiriente? Si así fue, ¿le pediste perdón? 

¿Cómo puedes honrar y valorar el cuerpo de tu esposo o esposa?  

  


